LA DANZA DE LAS TURAS  EN  EL MUNICIPIO TURÉN

Antecedentes:
             La región norte del estado Lara y sur del Estado Falcón conformó la región  cultural de las Naciones aborígenes de los Ayamanes y los Jiraharas, quienes basaban su sistema económico en la agricultura incipiente, la cacería y la pesca. Dentro de su religiosidad crearon la Danza de las Turas, la cual consiste en una actividad de acción de gracias a los “Espíritus Divinos” de la Madre Naturaleza por haber propiciado buena cosecha y protección.  

              Esta Danza constituye un ícono de significativa importancia dentro del proceso de resistencia cultural  frente a la agresión colonialista sistemática sufrida por nuestros pueblos desde la llegada del invasor europeo a tierra americana hasta nuestros días.

                En este orden de ideas, a mediados de la década de 1960 llegan al Municipio Turén, estado Portuguesa varias familias procedentes de la zona sur del estado Falcón y norte del estado Lara en busca de buenos suelos para la siembra y mejores forma de vida. Se asentaron en la entonces Reserva Forestal de Turén, en la parroquia Santa Cruz y ampliaron la frontera  agrícola a base de talar la montaña para hacer sus sembradíos. Dentro de esta realidad, fundan los caseríos Santa Rosa, San Antonio, La Fe y San Isidro. Cabe destacar que además de traer sus esperanzas, herramientas y fuerza de trabajo también trajeron consigo todo el legado cultural de los indios ayamanes y jiraharas, materializada en las Danzas de las Turas que se ha estado realizando en el caserío San Isidro, de la parroquia en referencia.

LOS PREPARATIVOS

              Una  semana antes de la ceremonia, los responsables de organizar la  danza se trasladan hasta un espacio montañoso ubicado en el caserío San Isidro con el fin de acondicionarlo.  Los invitados comienzan a llegar tres días antes desde diversas partes del país y caseríos circunvecinos. Dentro  de los preparativos se incluye la preparación de  “la comida”, la cual consiste en una preparación de carato de maíz jojoto aliñado con batata. Esta preparación es depositada en amplias canoas de madera elaboradas exclusivamente para tal fin. Asimismo, los organizadores realizan “el bautizo” de cuatro árboles con  sahumerio, agua bendita y diversos rezos, así como el encendido de velas al pie de cada uno de ellos y en el altar.

INSTRUMENTOS MUSICALES

Las Maracas
                    Las maracas son instrumentos musicales clasificados como idiófonos de sacudimiento por cuanto producen el sonido a consecuencia de la vibración de su propio cuerpo. Son fabricadas con el fruto del árbol llamado taparo, del cual se extrae su contenido para  posteriormente llenarlo de semillas de capachos y atravesar un trozo de madera labrada cuya parte más gruesa es el mango por donde se sujeta  dicho instrumento. Se le hace figuras con incisiones o agujeros que simbolizan el árbol con frutos y el dominio que ejerce el  ser humano  sobre la naturaleza productiva. 

Las Turas o Flautas
                Las Turas o flautas son instrumentos musicales clasificados como aerofónicos  porque suenan al hacer vibrar una corriente de aire por soplo dentro de ellos. Se fabrican con trozos de la planta llamada carrizo y se clasifican en pequeñas y grandes. Las turas pequeñas tienen un sonido agudo y se dividen en  hembras con dos orificios y machos con tres orificios. Por su parte, las turas grandes tienen un sonido grave y se dividen en hembras con tres orificios y machos con cuatro orificios. Antes de ser utilizadas se remojan en agua o se mojan  con el carato de maíz. De acuerdo a los expertos,  los sonidos de las turas alejan las fuerzas negativas del ambiente y atraen el prodigio productivo de la flora y la  fauna.

Los Cachos de Venado o Matacán

               Los cachos de venado y matacán son instrumentos aerofónicos que se fabrican con los cráneos descarnados del venado de carama y del venado pequeño o  matacán, cuyos orificios se cubren con cera negra de abeja, menos el agujero occipital que es por donde se sopla con la boca, de tal manera que el labio inferior cierre parcialmente dicho agujero y se impulse el aire hacia el borde de la empacadura.

                Antes de utilizarlos, los cachos son  humedecidos con licor o carato de maíz para que recobren sus sonidos.

EL PATIO
            En la región central del espacio montañoso referido anteriormente se ubica el patio, el cual está conformado por un inmenso árbol ubicado en el centro que se denomina el “árbol mayor” alrededor del cual se efectúa la danza.  Asimismo, están otros tres árboles y el altar con una ubicación en el mismo sentido de los puntos cardinales. Cabe destacar que el altar  es una pequeña construcción de madera y techo de palma donde los participantes de la danza colocan las ofrendas simbólicas  a la Madre Naturaleza tales como productos agrícolas (mazorcas de maíz,  auyama, cambures, caña de azúcar,  patilla, melón, etc. ) y carnes de animales obtenidos en la cacería o de sus rebaños.

                 También se halla en el altar, las canoas con “la comida” y licor preparado a partir de la caña de azúcar o aguardiente de fabricación industrial.

LOS ANFITRIONES

                  Los anfitriones son el capataz mayor, el segundo capataz y la reina. Estos tres personajes representan la autoridad en esta ceremonia por cuanto son los que coordinan todas las actividades. El capataz mayor y el segundo capataz se caracterizan por llevar en la mano o debajo de la axila  un “manatín”  encerado, símbolo de su máxima potestad. Este manatín  es elaborado con un cordel de hilo pabilo anudado en siete partes y recubierto con cera negra de la abeja llamada guanota, el cual es sometido a ciertos ritos secretos.

                  El capataz es quien escoge los sitios y los árboles en torno a los cuales se llevan a cabo todas las ceremonias rituales de la  danza. Él es el dirigente absoluto de todos los actos y está encargado de hacer que  impere la total armonía en la ejecución de los mismos para poder obtener los beneficios que derivan de las perfecciones practicadas en los diversos actos ceremoniales que componen esta danza. 

                        La Reina de las Turas participa en condicionar el patio, arreglar el altar y preparar “la comida.”    También debe atender a las mujeres que participan en la danza así como ofrecer el brindis con el carato de maíz, tanto en el altar, en el árbol mayor y el árbol de la basura.

EL BARIQUÍ
                El bariquí consiste en una actividad previa a la danza de las turas.  En dicho acto el capataz mayor enciende cinco velas en el altar,  en el  mismo sentido de los puntos cardinales y en los árboles del patio.  Posteriormente, el segundo capataz dibuja diversas figuras (con una tintura vegetal obtenida de una planta trepadora llamada bariquí) en  la cara del capataz mayor, la cara de la reina, de los músicos y sus respectivos instrumentos musicales así como los participantes en la ceremonia. Luego realiza dibujos en los elementos presentes en el altar y los árboles del patio.  Al iniciarse este evento, los músicos ejecutan la música reglamentaria para las actividades denominada “el son del  bariquí”. De acuerdo a los entendidos,  el objetivo del bariquí consiste en alejar a los espíritus rebeldes que pudieran perturbar el normal desarrollo de la danza.

LAS CORTESÍAS
                      Las cortesías son una forma de reverencia que realiza el capataz mayor y  el segundo capataz.  Para esto, los dos personajes se colocan frente a frente y comienzan a sacudir lentamente, a manera de exorcismo, las maracas que llevan en sus manos. Avanzan, retroceden y danzan alrededor del árbol y del altar al ritmo de la música adecuada. Por su parte, los participantes se limitan a observar los movimientos simbólicos y rituales de estos  dos personajes. 

LA DANZA DE LA COMIDA

               Después de las cortesías viene la primera danzas de las turas la cual se denomina la Danza de la Comida.  Para tal fin, las ofrendas son desprendidas del altar para ser repartidas entre los participantes.  Asimismo, los músicos y los invitados de la ceremonia forman una circunferencia concéntrica que, al son de la música,  giran rítmicamente alrededor del altar. Los otros músicos tureros danzan sueltos y forman la primera circunferencia protectora de las ofrendas. La otra circunferencia es conformada por los participantes que se enlazan por los hombros y la cintura en la misma dirección que los músicos.   Giran de derecha a izquierda dando tres pasos hacia delante y tres pasos hacia atrás sin perder el ritmo. Según los expertos, este movimiento representa el ciclo vital intuitivo, productivo y constructivo, es decir la vida. Posteriormente, a la señal de un grito llamado “jopío” dado por cualquiera de los dos capataces, cambian de dirección, es decir de izquierda a derecha. Este movimiento representa el ciclo  vital mecánico, estéril y destructivo, es decir, la muerte.  

              Se aprecia en esta Danza de la Comida, su carácter positivo y afirmativo por cuanto se procura siempre neutralizar lo maléfico con lo bueno, evitando la penetración de las fuerzas negativas y las emanaciones de los espíritus malos.   

Esta Danza de la Comida  permanece por espacio de quince minutos.  Cuando finaliza, las ofrendas son colocadas nuevamente en el altar y se hace un brindis con “la comida”o carato de maíz: primero al  árbol mayor y luego a todos los presentes.

DANZA DE LAS TURAS PROPIAMENTE DICHA
              Luego que se hace el brindis, los participantes continúan danzando al ritmo de la música toda la noche hasta las cuatro de la tarde del día siguiente, por intervalos de media hora.

DANZA DE LA BASURA

      En la mañana del día siguiente (sábado), se alumbra un árbol previamente escogido llamado el árbol de la basura, en el que se depositan los desperdicios de las ofrendas que se hallan en el altar.

        Aproximadamente a las cuatro de la tarde, se efectúa una última danza llamada la botada de la basura.  Para tal fin, los participantes desmontan definitivamente las ofrendas simbólicas del altar y danzan alrededor del Árbol Mayor.  Luego se dirigen al sitio donde se halla el árbol de la basura, alrededor del cual danzan, al ritmo musical denominado “El Son de las Nubes”, de derecha a izquierda y viceversa con los desperdicios de las ofrendas que son lanzadas progresivamente al pie de dicho árbol.   

            Asimismo, la reina de las turas realiza el brindis del árbol, lanzando carato de maíz  al tronco, de arriba hacia abajo, en líneas paralelas.

                Otro aspecto a considerar es el cierre de la ceremonia, en donde los participantes toman hojas verdes del árbol de la basura, lo cual se hace para tapar las huellas de esta celebración.  

                 Finalmente se dirigen hacia el altar y se despiden hasta la próxima cosecha. 

Leonel Canelón Meléndez

Cronista del Municipio Turén,

Estado Portuguesa.

Fuente: 
Tureros de Santa Cruz, municipio Turén, estado Portuguesa.

Tureros del Caserío san Pedro, municipio Federación, estado Falcón.

Tureros del Cerro de Moroturo, municipio Urdaneta, estado Lara.

Etnohistoria del estado Lara del Dr. Pedro Pablo Linárez, cronista de la ciudad del Tocuyo.

